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PERSISTENCIA VE LA t/K'IEWA COLONIAL EN CHILE
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Estudio enviado al XLII Congreso Internacional

de Americanistas
, efectuado en París en sep

tierrare de 1976. Este trabajo, inscrito en el

simóos io sobre arquitectura civil colonial y

su relación con la sociedad de la época, inten

ta explicar la forma en que el modelo de la vi

vienda colonial se mantiene hasta el siglo XIX,

respondiendo a usos y costumbres que traspasan,

ipualmente, el período hispánico. Se analiza,

cerno ejemplo, la vivienda levantada ñor Juan

Mouat en Valnaraíso, alrededor de 1840.



SÍNTESIS

El estudio de la vivienda en Chile indica que las soluciones arqui

tectónicas arraigadas durante el período colonial permanecieron vi_

gentes hasta avanzado el siglo XIX.

En el ámbito de la arquitectura civil levantada en Chile en el

siglo XVIII, la vivienda consiguió amalgamar la integración de to

dos los elementos que la convierten en una obra de rango arquitecto

nico logrado y de comprobada vitalidad. Para la mejor comprensión

del desarrollo y las características de la arquitectura americana ,

tiene importancia tratar de desentreñar las causas de este hecho.

El fenómeno señalado es una consecuencia más del proceso histó

rico del país, ya que en las obras construidas se materializó sude

rivación al campo cultural. El establecimiento del sistema colonial

involucró la formación de una sociedad determinada , cuyos usos y

costumbres generaron una vivienda de características arqui tectóni -

cas claramente definidas. En un proceso similar, será necesario el

transcurso de la mitad del siqlo XIX para que las transformaciones

de índole social, una vez consolidadas y coincidiendo con un extra

ordinario períocb de auge económico, den orinen a una vivienda urba

na di:7*i. 7-nte e ipnalnsente identificarle con las demandas nrorins de

su época. Sin embargo, la vivienda colonial subsistió; aunque en su

versión más símrue ,
se redero en el careo chileno, donde o.etinuó

cu ¡.tirándose cero recuesta a
F
e" e-; de vida que, no habiendo desa

parecido, eiruxeren ceiricrredo xa constricción de la habitaron

rural .
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saetea soco aJ. avsrtneat. en dicha shaoa ^="*_p V3-.2 c"rreaza a rece i -'

t'aiscj introducienatse r;ue'/as reca7a vacas en la vida diaria cue pus

nan par modificar el. nrosrama dr la vivienda, nescarao el aacantaao

esqaeea de ia casa colonial,

Por otra parte, este sonoevts que ireica asa secuencia entre so

c.j otad v areai teca ero. aire rra: *roaorcicoar saa oxrilinación a

ia dir'ica.7cad ave reoresan';: a clasificar la filiación estilística de

nuestra arquitectura ci'sLl, problema cae red i tuaisente se resuelve

eos; nv -er; verdad elle rr- "coi "i están e esa ■-"•'ar variedad de ele

natrita:: toree :s rvecnccisées
,
pera er Isdo-:

,

"

ovr sentó no corres

poeta, a. eo esos / r.í.7:i te _, ;el : -.'ve no trasciendan ni. incorporan

s.aaudd.cnt rasante asesina 3ra.atet.r- a los movímieneas enróseos .

Este enfoque intenta extraer sesee aaestae arree historia una

exnlinacido razonada Cía la vanesa validez ara ¡ai teotea isa da la vs

1 1



LA ÉPOCA CdLOdaA,

La etapa del desarrollo de la sociedad chilena que alcanzó su grado

de definición en el sitio XVIII, se manifiesta también en una vivien

da que corresponde en todas sus características al momento históri

co.

A partir del siglo XVI
s
las creadas de la conouísta en nuestro

territorio dieron origen a un lento proceso de fusión en que indios

y españoles protagonizan una ocsnnleta ñama oe relaciones qee5 cernióla

cada aCan mas por la Dresencia de negros v sobe-e todo de españoles vi

llanos que continuaron pasando a Amé rica* se fue concretando en una

diversidad de estamentos sociales .

En un comienzo la vivienda ne nasa ce ser ei rancho provisorio,

levantado en forma mancomunada por indios y españoles
}

símeles reoa

ros para los breves tiempos de saz. Lo aat probable es que en esta

faena constructiva los índinenas vacarí sobrepasado en habilidades a

les peninsulares s que constituían un gruño seleccionado para deten

volverse de preferencia en ei canme de Pacalla, Un fenómeno similar

ocurría en muchas otras actividades fundamentales ; cabe recordar
}

a

manera de etar.rio, que la nrooucción minera -el atractivo primordial

nana los conquistadores- continuó en esa enoca entrenada a la efica

cía técnica ce ia organización extractiva de los indios y había de

pasear mucho tieneo nasta que otros crudos la asimilaran o superaran,

Se constatar? así una cana social Carinante integrada por los et

peroles de dicaaos a las arras: ñor su orinen y servicies a la corona

se benefician de inmediata con al estad leerteente del sistema, de en



labores ore-dacti.es y ce servíalo, crcocrcisnar.de la anata de cera en

forma estrictamente regalado, ,

La eeonemía casada en la explotación mera, cue caracteriza la

primera época hispánica hasta el siglo XVII, fue declinando su isror

tancia frente al fuerte de-ieryzlZy ate adeuiere la agricultura en el

siglo XVIII
s
con la aparición generalizada del hacendado v del inane

lino ^ Las irercedes de tierras que habían obtenido les conquistadores

constituían enormes extensiones que las exigencias inmediatas de la

guerra no les permitía atender y que carecieron de valer hasta que

sus descendientes , habiendo llegado a formar un qruoo criollo sufi

cientemente de sarro liado
s aoquieren la correspondiente preeminencia

social.

El cultivo de la tierra y la comercialización de sus productos ,

aunque permitido solo entre las colonias y ia metrópoli , encauce un

creciente bienestar económico cue hace posible adquirir gradualmente

mayores comodidades ambientales .

Es un proceso envolvente cue ubica a nodos en el rol cue fian de

desempeñar en una larga etapa.-. La tarea administrativa de gobierno

recae en hidalgos designados non la corona, de aran prestícío en la

colonia por su origen, aero que componer un grupo mee reducido. La

importancia económica y social la asume cada vez en mayor grado el

hacendado criollo, numéricamente oredeenínsete , asegurando su tosí

ción a través de la institución del mavorazgc v a cuya prosapia Ini

cíalmente castellana se unen los vascos llegados con posterioridad.

Los mestizos desempeñan las resnonaaKilidades medias; además, junto

a los españoles procedentes de ouaiqaier .•ili.a de la península, cens

tituyen un ascendente greco de oeoueños propietarios agaiccias -. Y

per fin, la gran masa ae innuilinee parcialmente Independíenle, va

que se encuentran ligados ce matard ne- atarle a la aaeienaa tanto

para la colocación de sus oroduetes cono a causa del Ineludible sis

temí de eep aria. Desde laceo a carne de negros, mulatos, zambos e

indios, cada vez más disminuidos, redan todos los menesteres de las

propiedades rurales v también los más variados servioios cuando se

produce la instalación roana.



ai edad del siglo XVIII ■'
su irradiación en teco orden de cosas, in

eluso la vivienda.

ib son ajenos a ellos, la organización de un ejercito reganr

eue asume la responsabilidad de consolidar íes adelantos ce la een

quista v la colonia, la labor de los misioneros en el afianzamiento

de la colonización, los parlamentos de naz ene traen algunos "perio

dos de tranquilidad a la permanentemente asediada adrar trac ion er

eañola, y la política de reducir a población, fúndanos ciudades que

las alternativas de las campabas de Arauco hacían necesario recons

truir 'una y otra vez.

Si la amalgamación de la sociedad hasta el siglo XVIII fue ae

lento desarrollo, también fue demorosa la cristalización ce una

víenda que representara la respuesta aroui tectónica a un programa de

necesidades ya decantado.

La vivienda fue adquiriendo pausadamente sus características; no

se trata de un desarrollo basado en la regularidad sino por el con

trario va tomando forma de manera azarosa, ve cue los cambios provee

nen en su mayoría de la adversidad. Chile es un territorio de natura

leza indómita, cono lo eran también los habitantes rrrehiscarnees; la

guerra de Arauoo mantuvo en constante sobresalto a ios españoles du

rante toda su administración, v en las escaramuzas se destruyeron su

cesívamente campamentos, ^uentes y ciudades. Los piratas asolaban

las costas, arrasando los puertos. Eran frecuentes los incendios ge

neralizados , sin que se dispusiera de ningún, medio para controlar- los.

Los temporales provocaban Inundaciones que anegaban las construccic

nes nunca suficientemente preparadas para el rigor climático. A todo

esto se sumaba la peor, tal vez, de las manifestaciones telúricas .

la actividad sísmica, desgracia imprevisible que tan a menudo nona a

erecta el temólo de los chilenos v nue¡ punto a las demás calamida

des, ha sicb un tactor importaros ene también ha contribuido a ir mo

delando la arquitectura a saltos, dificultando un desarrollo basado

en soluciones de eentinuidad.

Fn el siglo XVIII la sociedad adcuiere una fisonomía estable,

re se. errresa tapien de manare asentada en una arrienda don<"V.



aguántente se rían asimilado numerosas aunque -ai se eneanuas excorien
-

vina previas. A medida cue las familias de alto nivel social aclaran

S7is tesar-cas programáticas v las vuelven repetitivas 5
van estimulan

do -si desarrollo tecnológico que les peralte disponer de los espa

cíos requeridos para desempeñarse en su vida diaria sin zozobras de

erden constructivo o estructural, y en el marco cerresoondíente a su

alcurnia»

Dado que la sociedad de la éacca estaba estratificada, la vivien

da respondió en su zonificación a dicha característica. El partido

general del esquema completo organiza todos los recintos en torno a

tres patíos, de diferentes funciones. El primero, al cual se ingresa

por un amolio oortón que admite el tránsito de carruajes v carretas

de .e.rga, concentra toda la actividad comercial del propietario; es_

.raholes
,
criollos y mestizos transan los productos de la tierra v de

ia incipiente actividad artesanal, en las oficinas v amplias bodegas

que circundan el empedrado patio. Entre este y el secundo patio, se

encuentra la zona de recepción, cemouesta de salones donde se resume

na opulencia de la familia a través del nivel de su alhajamiento. Es

por excelencia el lugar de expansión de la sociedad criolla, en reu

nicnes que suelen realzarse con la presencia de uno que otro hidalgo,

que admiten la presencia ocasional de algún extranjero, que van acep

tan-do gradualmente la participación en las tertulias de los espado
-

les procedentes de lugarejos desconocidos, y por último, en forma ex

ceecional, que toleran algún mestizo en cuvo aspecto no predominen

ios rasgos de su origen indio.

En ai segundo patio, de gran privacidad, se encuentran los dormí

torios v las antecámaras: tiene el tratamiento de jardín y en la In

uimidad de esta zona, que alberga exclusivamente a la familia, sólo

se recibe la visita de parientes cercanos. La familia criolla, nune

rosa de ñor sí, admitía gen.eres úñente al locados que acrecentaban el

gruño residente en forma notable. El tercer patio está reservado a

las atiendencías de senecio ,
donde latera un abitar rado conjunto de

empleados de diferentes niveles, encargado ae marcenar en funceona -

viento ^a sanolia v coma lema vivaenda descrita, que aún solía .abrir

este último patio, cuando la holgura del soxor a^ remitía, a un 14



raerte doñee se levantaba el tttiet 'rancho de les tesblpras" cara

resguardar a la familia en los períodos de aatesscoaa sí arrea; "rula-

tos, negros, zambos e indios se dístribr^en en la atención eateríai

ae eas numeres as tareas cae hacen posible oe j.a faca lia criolla se

desenvuelva eon prest anota en el marco del protocolo social estable

cí do »

La concepción arquitectónica ce la vivienda v su construcción no

representan una actividad erudita, en el sentido que no estuvo a car

go ce profesionales formados en las academias europeas o de artesa

nos provenientes de los gremios Derinsalares, pues aunque España se

preocupó de enviar a América personal capacitado, sobre todo desde

el advenimiento de la Casa de Rorbón y como una actitud consecuente

con el despotismo ilustrado, en Chile todos los recursos edilicios

se canalizaron más bien hacia las gr-andes obras de la administración,

en sus instalaciones civiles, militares y religiosas.

Con raras excepciones ,
en la vivienda en cambio se puede obser -

mar una coi ación que inicialiente corresponde al recuerdo que los es_

paño ees conservaban de la arqui teórica de su villa natal, interpreta

do por la mano de obra mestiza y los peones de diferente origen que

participaban en la faena. Con mucha frecuencia constituían modelos

del mediodía español , expresiones del barroco popular andaluz
,

remi

nisceneías que heredó la incipiente sociedad criolla como una mará

fes tación de usos y costumbres añorados.

La fusión con los naturales del iris fue determinando el proceso

de definición de los hábitos sociales de ia colonia, y la casa ideal

vente rea-enerada debe adsorber nuevas condiciones de todo orden. La

aportad- lc-ti de los indios a la vivienda se asienta, en ei conocimiento

de su territorio y de sus recursos materiales, en el dominio de algu

ñas técnicas que fueren vertiendo en las cens tracciónes con la senr

ridad de una larga experiencia, en el respeto intuitivo a las ñor

mas de la estabilidad que minen en el dimensional tente v en la

disnosiron de estructuras v estaños, en la introversión de las so

luciónos ee sugiere su teme." a los descordes Ce -una naturaleza des

ni asada.

La sociedad colera :u. genera así,
c

analmente., 'una vivienda ene



como ella misma, se ha gestado por la compenetración de las dos fuer

zas iniciales, y donde se funden la arrarza idealizada del solar

vernáculo con la presencia oheetíva del medie chileno.



Ei STr-LO XI K

La instalación de la república, si bien constituye una modificación

estructural, no significa un cambio inmediato en el proceso social,

sino más bien un brusco quiebre de orden político: al asumir la ad

ministración del país, la sociedad criolla se desenvuelve con más

soltura, respaldada por el creciente aoovo económico que le nropor

dona la anhelada apertura del comercio.

En todo este período la vivienda conserva los atributos del si

glo XVIII, situación que se mantiene hasta mediadov del siglo XIX.

Existen numerosos testimonios de ello en las descripciones que han

dejado los viajeros; es el caso de María Craham, cus/as memorias con

tienen detallados comentarios sobre las viviendas de importantes ta

mi lias que conoció durante su activa participación en la vida so

cial chilena. (1) Viajeros y misiones de exploración acopian imáge

nes igualmente valiosas para la caracterización de la arquitectura,

pues fueron recogidas después de un violento ciclo sísmico en la zo

na central de Chile que, en cuanto a Valparaíso en particular, redu

jo materialmente a escombros la edificación colonial.

Al promediar el siglo XIX, comienzan a manifestarse las conse

cuencias que la introducción de nueves factores van produciendo en

la conformación social. pasada esta época, las condiciones creadas

determinan la generación de una casa di férente
, ya con definido ca

rácter arcano, mientras la vivienda colonial continua repitiéndose

en el canino chileno, en respuesta a los hartos que perduran toda

era en las zonas rurales .



La casa más enjagua que se conserta en l'aloaraíso ilustra, oreci

sámente, este fenómeno de restara del macelo ce lonial, en el ámbito

arcano, renque su planta es de concepción habitual nara el siglo

A"dil v ia tecnología empleada es la tradicional, medíante un trata

no. ente- espacial innovado, la solución arquitectónica final está ex

usos y
*

errmaros da una nueva época. Son casi los mismos

vecemos
,
cero ia transíomacaón soeiai r-manf. su sello en la uti

ir zaeron ae uos es necios ae acuerdo a sus necesidades v aspiraciones.

(2)

La casa fue cotí-; fruida entre 1840 v 1842 por Juan Mouat
,
escocés

que había llegado a Chile, al igual que muchos otros extranjeros de

preferencia británicos, atraído por las perspectivas que la nacien

te república ofrecía a un espíritu emprendedor v aventurero. Su nom

bre. está ligado a dos hechos de este período de la historia de Chile,

en que va empieza a fructificar un impulso creador en las ciencias y

en su .derivación tecnológica.

Ln primer lugar, le cabe a Juan Mouat una actuación precursora

en el desarrollo de las vías de comunicación pues
,
en 'una actitud

que parece ilusoria para su medio, plantea decididamente la construc

ción de un ferrocarril en la zona minera. Anovado por Cu i. 11erro

dheel ni .Ir'.q logra materializar su iniciativa " en diciembre de 1851

corro Ce Caldera a Cooiaoó el primer tren ora lene. (3)

El otro hecho es de carácter científico. .Juan '-'ouat era de nrofe

sien re rejero; acondicionó en su cesa ana sep-le da mstrurrentos de

medición ;-. rraaeión .astronómica, necesarios nana la regulación de

las mánuinas y tara la ensebarse ce su oficio, este modesto observa

torio, nao se adelantó en varios años a_ creado en dantiage, es el

origen dea nombre con que se .conree tradlcionalmenia la casa -el nb

jpnadsi" ¡be c.c-'do Cc'idiLÍi" ha- v es el orinare que funcionó en el



participan actav amenté junte a los chilenos, ssbre todo en el más va

ri ado des srrolio meroanli 1 .

A su llegada al país ,
luán: Xcuat se incorporó a las. altas esmeros

económicas y sociales : per matrimonie
,
se vinculó cor. ira importante

familia de la zona e instaló una relojería en el centro comercial.

Edificó su cava en un barrio residencial recién creado mediante el lo

teo de los terrenos que ocupara una antigua fortaleza colonial, y sus

vecinos, en muchos casos libados ñor ^areutesco, pertenecían a un mis

mo nivel socio-económico. Es ia etana de crecimiento urbano en que co

mienzan a poblarse en forma orgánica los cerros, expansión en la que

tuvo un rol determinante ei Impulso de los extranjeros avecindados en

el puerto .

La casa no ha llegado completa hasta nuestros días, pero lo cue

se mantiene permite considerar su planta, a primera vista, como una

solución colonial. No obstante, la vida que se desarrolla en ella va

no es la misma. El patío sigue siendo el núcleo ordenador de la o larri

ficación, mas carece de una función de raída: los cuatro cuernos que

lo forman poseen distintos destinos
, y pasa a ser un lugar de exean

sión en común, aunque su pavimento enlosado ya no admite el jardín ín

timo ni tampoco todas las labores de servicio. Los recintos principa

les ya no abren hacia él; oor el contrario, se vuelcan hacia un mira

dor que, desde su emplazamiento montano, posee una hermosa vista de

la bahía y de la faena en el puerto: esta actitud se refuerza también

con la apertura de vanos que han aumentado su número v dimensión. En

verdad, es un paisaje familiar v agradable de observar para una socie

dad que debe a la actividad portuaria la prosperidad que se hai. la dis

frutando. En igual posición que los recintos de recepción se encuen

tra el observatorio de Juan Mouat
,
instalado en un pequero torreón de

ángulo, que acentúa la importancia de su labor caentífica precursora.

La casa no rosee un acceso jerárquicamente destacado; existen

tres zaguanes de ingreso, con igual tratamiento, v ninguno apto para

el paso de carruajes. Se ha ardido, pues, el acceso principal equipa

do con una portada labora os emente trabajada cae solía sor ei motivo

de eacor de corre ion de la ñrcdada. Es posible cue en esta solución ha

va habido alarma influencia del problema ene representan los accesos



siempre difícil de abordar en la topografía de Valparaíso. En todo ca

so, es un aspecto más que permite comprobar el grado en que se aa de

bílitado el característico espíritu de introversión de la vivienda co_

loníal.

En los dormitorios se produce una privacidad relativa, pues ade

más de poseer ventanas al exterior, fluye a través de ellos toda la

circulación interior. El cuerno destinado a dormitorio de la servi_

dumbre, así como la cocina, despensa y bodegas, reemplaza los muros

divisorios txr-- simples tabiques y tiene un nivel de terminaciones no

teñamente inferior; abre sus recintos tanto hacia el patio como a un

sitio erial posterior, donde se supone deben haber existido algunos

cobertizos que servían de cochera, carbonera, pajar, como también una

fragua y taller de platería.

Estos antecedentes se deducen de la tasación que se llevó a cabo

en 186 3 y que, constituyendo una valiosa descripción de la casa, ele

mina r forma documentada la posibilidad cue en sus orígenes haya res

pondado al esquena colonial completo, (ul

Las costumbres sociales son menos protocolares v las reuniones

más abiertas. Los espacios de recepción disminuyen su carácter exclu

sivo; ei patío 'único lo comparten la farra lia y ia servidumbre para

di st Ínter menesteres, v en las instalaciones posteriores, como el ta

11er de p.' atería, laboran en conjunto el profesional, el técnico y

ei artífice.

Desde luego, el uso de los espacios arquitectónicos con un sentí

do diferente no alcanza a plantear una nueva vivienda urbana, pero

es un índice de las transformaciones sociales que se están preducien

do.

El desarrollo del comercio v los descubrimientos mineros
, que ad

quieren .gran volumen con el hallazgo de plata en Chaharcíllo en 18 32,

hacen que a lo largo del siglo XIX vuelva a ser la faena extractiva

la principal base económica del país. Apovada en estos factores, la

aristón naca, a cri.olla, que ahora asume tarreen J^ admirase rae non de

l.i rpnraca, mantiene sus prerrogativas. Junto a este incremente ro

sus responsabilidades d.e dirección, con la paulatina absorción de ex

tiwr,eros incorpora, ad<~nás ce su actividad Productiva, una forma de ?



tnt erre laaron de costumbres que comienzan a me.ni testarse de igual mo

Uo r. el desarrolle social., ror otra parte, las nacas fuentes de

trabajo generan grupos cue se van diferenciante a- o; aera- a 1 - di

versadad de su tarea: los eme léanos y asolanados en gei.cia_ 7í.

aumento ■/ aun rara la servidumbre están va sobrepasados los tremóos

di i;) esclavitud y de la encomienda, legal o de hecho.

Li modelo de vivienda colonial comienza a experimentar en esta

época mGcxLficacior.es también en cuanto a su expresión firmal, v ello

es perceptible en la casa de Juan Mouat. na rérerev-i orunen pa,. . que

no se abre a la calle sino ai mar, está flanqueada ñor dos torreones :

uro alberga las irer elaciones del observatorio ^ el otro, dispuesto

simerricarente, en ea. remate o-r scróc proncir-jl . reos ostentar un

elemental tratamiento clasicista y no deja de rastrar signarle., a:o vo

que se aplique la innovación justamente en los recintos de mayor je

ramea de la casa. En la solución volumétrica también se destacan

i. iicnos erran, avrque nc> por su altura, sino porque eareaen á^i tra.

dieionai alero, emergiendo en cambio con su .ante teche oor sobre. Ia

cubierta de tejas. El patio, auneue oesee una grata proporción en su

definida forma rectangular, ha dejado de ser el espacio habitual, im

psr-teeraiiíenta cea. navio; ya no erraría un palease en un ámbito apaci

ble y su excesiva austeridad lo convierte más Kvee en un lugar de

liadas las fachadas y ei volumen tienen una composacj.ón c re ensam

bla ana expresión tímidamente clasicista, cerno ia de ios torreones
,

con las soluciones tradicionales de la vivienda colonial, astas últr

mas continúan predominando en la secuencia de corredores en torno ai

patio y a las oes faenadas ce mavor jerarquía, denle suegan el Impor

tante rol de espacios intermedios entre ei exterior y ei inferió--
,

atenuando los rigores climáticos y p-redueier.de un buscado efecto te

luz y sombra. La sensación de a-er a tierra se manifiesta una ve.,..

más en la mesurada altura de los ve lúmenes v en re dominaate* gravita

otea cié la techumbre, en oraste a los asneólos tecnoróticos
, ±a ve

re aria no se atarla de los recursos que oren crecería aria exoen encía

ebe que seeuiar; el dominio del reo ere adore
,
re nacerá, el iaaii --

lee v* ev.asi reamente ia medra, cra-uenaa les límales de serere ee



en q re se desenvuelve el procese constructivo . En las terminaciones,

cae arelen espscrrecar otros materiales, se caer; notar v .eooia La

presencia ae ana mane de obra de un nivel art esanal aoreciao-Le.

e medida que avanza el sislo, el desarrollo social estrechamente

enlazado al auge económico producto ae los .rearen ios descubrimientos

mineros, reuniere rara re desenvolvimiento uve vivreieva urbana de ca^

saetera eticas distintas» be obstante, esa arquitectura que sintetiza

.ana fase de urestro desarrollo iressorico no desaparece sino de las

cieiaaes, aere re tipología oe ¿a Harrea casa eci.reial continua eul

i candóse en érenos de sus aspectos esenre-ilas en la casa de campo
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nF.CAPITüLACíO*i

El caso de la vivienda colonial oonstlter reí episodio demostrativo

de la fuerza con que logran expresarse también en este campo las eta

pas del proceso social cuando adquieren características decantadas y

sos fenisas »

Una consideración de esta índole permite explicar el fenómeno de

esta vivienda que arraigó con tal solidez y se difundió con tanta am

plitud que llegó a formar parre de ia tradición cultural de la na -

oion,

too otra parte, de esta misma consideración se deduce lo inade

cuado que puede resultar la ao .locación de los cánones europeos para

juzgar nuestras obras. La búsqueda de las relaciones con los estilos

históricos no deja de ser atractiva, ñero representa solo una prueba

de erudición general que, en la medida que no involucra la realidad

americana, empobrece la val. oras ion ae la arquitectura del país.

a menudo el análisis se centra en torno a expresiones arquitecto

nicas que resultan totalmente anacrónicas
, que ni siquiera pueden ex

placarse mediante el romanticismo o re_ hlstorlclsmo
, como corrientes

de revitalízación de estiles anteriores, ya que esas referencias nun

ca .formaren parte de nuestra experiencia rasada. Son soluciones que

no crac aren a satisfacer usos v costumbres arraigadas, sino rrodali

dades pisa jeras, a caen, tana testaciones aareredadas a nuestro suelo

rcfesionales extranjeros, igualmente de paso oes nuestro país.

A Ir rargo ce ia histeria se han producido numerosas viviendas

crea característica es orecresnente la enorme variedad de atributos 2'



arquitectónicos, presentes en une gata de trasplantes formales, que

permanecen en lo fundamental ajenes a nuestros rasgos vitales. Por su

asirá de nexo con el proceso histórico chileno, en particular con el

desarrollo social, no legran ei impulse iterativo dentro de sus lími

tes cor.,diclonantes, corro lo consiguió por ejemplo la vivienda amalga

mada en. el siglo XVIII, que incluso pude rebalsar- su época, convir

tiéndese en una de las manifestaciones cue ha contribuido con mayor

propiedad a la pías /nación de nuestra nacionalidad en el campo de la

arquitectura ,,

V e 1 p, araís o , j uní o de 19
'

'
6 . 24
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(1) GK.AHAM, María. Journal of a resídenee in Chile, duríng the vear

1822. .red a vovage frorn Chile te drazil in 1*323. London5

Lorigmanj, l82re

Se sécala en especial esta curta vi ai era inglesa, Dorque sus pe_

netrantes observaciur.es provienen de una estadía significativamente

j.arpa y porque sus einculac iones de a±.zo nivel Dolítico v social le

dieron acceso a numerosos hogares en ValDar-aiso y Santiago,

Ei cea-d.ro de Chile ea la primera mitad de... siglo se complementa

con }.b. visión de otros extranjeros que pasaron por el nals con poste

rioridad, tales como Thomas Sutcliffe, John '-"iers, Eeuard poeDníg ,

Alcides Dessalines D
'

(Vrbigny ,
Charles Dan-fin, Fred Waipole, Max

Radiguet ,
Arnold :dmuei Green, James beivin suliís, Paul Treutler, y

cuv as narraciones y grabados son un anovo de rran utilidad.

(2) V7ATSBERC
„ Myriam y MARTÍNEZ, Soria. Los terrenos del antiguo Cas

tillo de San José.- Valparaíso, Área de irte y Tecnología de

ia Universidad de Chele, i 96 3.

nance- afia h istor-re e-erqaiv error lea cae exótica documentalmente

la nenes ; de .la re-^ . es -c-.l -. erer edí+ecio eei si?lo XIX declarado

Mon unían .> v
-

-
, .'. ■■

. v en ivri.j,' v, tras jp.a reciente trans -forma

ción, t- t silo Je.-, vr _ _- an .
1 sa' er*. ñ viatico eme se inciuve

cr^rr' s -v- u. .: d s re re ré .re .. wE_-.-v.nal., serán rediciones ins

tr.ee real es ect\ ,.^_it. ai ce-- He -el.



K'f) En ei serete del país se vive el febril re rio do de los continuos ha_

ilazgos de minerales de olata5 rere sa explotación se entorpece Dor

les dificultades de transporte. Coa visión admirable, en 184-5 Juan

Mouat concibe la idea de construir en ferrocarril aue comunique el

centro minero de Copíaoó con la costa.. En una empresa en común con

Cuij-ierao Vheelright i
en 1850 es ei contratista inicial de esta

primera línea férrea chilena, rué unió en un tramo de SI Km. el

puerto de Caldera con la ciudad de Coofaoó,

(4) ARCHIVO NACIONAL, Archivo Judicial de Valparaíso. Legajo 949.

Pieza 1, F, 240.

Este excediente sobre la tasación y los documentos referentes

al loteo y subasta de los terrenos cue pertenecieron al antiguo

fuerte de San José, constituyeron las piezas inéditas más imoortan-

tes halladas en relación a la casa. La tasación, en un minucioso re

cernido por todos los recintos, permite establecer aue sólo han des

aparecido las dependencias albergadas en cobertizos de construcción

ligera. Por su parte 4
ios documentos relativos al remate de los te

érenos
,, despejan la duda sobre la época en cue fue construida la ca

sa, habitualmente atribuida al siglo XVIII debido a ia confusión

que causa la presencia de algunas características arquitectónicas

coloniales que, como se comprueba en este caso
i
persistieron hasta

mecí lados del sirio XIX.

26



ZLLSTKACIrtVES

LA CASA DE JUAN MOUAT EN VALPA^AIS^

1 Plano de planta.

2 Alzado norte. Vista al mar,

tinado neníenle. Acceso por caree Mer-ret,

3 Alzado sur. Vis le al cerne 7oreíiiera.

Alzado oriente. Vista a ±a auevreeu se
■

Agustín.

27
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Una obna de Eenmln Vivaceta m el piieAto

LA CASA VE FKAhlCTSCfl OSSA. EV VALPARAÍSO

aAQLu.te.cto mvptAM '•'AISKEPG

r.ioui.teito nEP"-.Al! FEP'/A.'PEZ

Tinw'tccto rRAVKL7V "ALTES

-redes ere? .5 -en 6 ti invéntale*

FLí^' 'AíMS ^¿buré técnico *M(J - TEC 79 76



Monografía hístórico-arquitectónica desarro

liada en forma naralela a la demolición del

edificio, a lo largo del año 1376. La lnves_

tigación permitió establecer la identifica

ción de la casa, comnrobándose que había si_

do edificada en 1870 por el arquitecto Fer

mín Vivaceta, üroyectista y constructor de

la obra. Se llevó a cabo un estudio arquitec

tónico y un levantamiento instrumental con

apoyo de comnutación, quedando planos y foto

grafías como últimos testimonios de este

ejemplo del üatrimonlo arauitectónico, ya

desaparecido.

Los arquitectos Germán Fernández y Fran

klin Maltes
, profesores del Departamento de

Tecnologías, colaboraron en el análisis cons_

tructívo, las mediciones y parte de la repre

sentación gráfica, en cuya ejecución total

Darticipó igualmente el profesor Eloy Varas,

dibuj ante técnico .



LA ^drefPVACIáV TeL P.aTRIMÜVK' C'JJCuk-

La pierereracaón por el medio ambienta natural y construido da ido ere

atando a medida aue se va torrando conocimiento del alcance de las di

lar-retes formas de contaminaron, y cas croare -era Esta nreocupación,

que constituye una de las características del i torrente actual, envuel_

ve de alguna manera toda la actividad humana, en su afán de disüoner

los recursos regentes a fin ae paliar los dares ya crareoeados y evi_

tar nrevas consecuencias .

En relación a ella, en los altanos tierras se han producido a ni

vel nne.7 a-naca onal
,
acontecimentcs de importancia en el camno de la

ni staria de ia arquitectura. En primer lugar, 1975 fue declarado el

año ael eatrarao Arquitectore co Europeo. La rnelLda tenía como fina

lj dan ..r coartar el interés de ios paisas eur-oneos ñor su patrimonio

.-.rede, proteger edificios y zonas se valor araait a et caico o histórico,

eorr servar- el carácter de las ciudades y órenlos, v asegurar a los edi

fíceos cir¡tiguos re panel activo en ia -recesad contemporánea.

Fon atrr nre:ae, la organización de las daciones reidas estableció

er --ana. o remo el Día Mundial del x'edio Art berree : el tema determi_

nado oa.ro 19 /b lie Asentamientos Ere reres
,
recientemente debatido er.

J.a r rale orea a ae Vancou.er, realizada del 31 ae mate al II de junio

ae : .-'o.

v:eHí, en aue: madrea de "aven aarre:'dre? la Con' eren ma Gene

r-il ie .. reddSCd eñet ere el i" ce rere amera ae '1972, ere había adaa

'.- 'c-'TU*
' 7- ^,~--rv

"

n la----,-^
■ O- ---a*) -_--.^^,, -,...,. .7„

"

^,- -| p -|
,. 1 , ,V- ..i V. i , CJ i*-- ^ . . O ^- . .- ^- ^. -V.-.-,-.^_._-. ^-V- - ... ■„ ... :^..^^7 ..t-.v^-J .—

,
7~. — -i- t- _,

>■" n ,J
,

f .'ti.'V' tua ore.. a dea e;e_5:. e.Cr-ctra -realmente en vi



rencia el 17 de daciembvre de 1375, al camelarse el trámate de ratina

cación ñor narte del mínimo res aerada de 2 c países. we diante este me_

canismo, se instituyó ante la bMISCC una Ccmasicn del Eafrimcnic v'un

dial que tendrá a su cargo confeccionar* v di* redi r un catálogo del na

trimonio mundial, así cono mantener al dia un registro de todo asue_

lio que se encuentre de algún modo en Deligro. la acción de la Comí

sión se complementará con la existencia de -un Fondo del Patrimonio

Mundial .

En el ámbito de nuestro continente también se manifiesta preocu

pación al respecto. El Sexto Período Ordinario de Sesiones de la

Asamblea da la Organización de Estados Americanos
,
se celebró en San

tiago de Chile en el mes de junio recién casado . Durante su transcur

so, se le encomendó a la Comisión de Asuntos Educativos, Científicos

y Culturales, el estudio y la aprobación del proyecto de convención

sobre Ve.{\e.n¿a del patsumonlo aAQueolóq.ico, históni.co a antlitlco de

Ioa naciones ameJilcanai,
, posteriormente sometido a ratificación en

la Asamblea General correspondiente.

En contraste, nuestro panorama no parece concordar siempre con

esta verdadera inquietud generalizada en torno a los valores hereda

dos. Así, en este momento, en Valparaíso se está demoliendo un edifi_

ció que reúne condiciones de la naver importancia para la historia

de la arquitectura chilena, tanta como cara aromaver en forma por de

mas justificada el interés en su conservación, aunque fuera parcial

mente. Se trata de la mansión que Fermín 'vivaceta levantara rara

Francisco Ossa y que es la única casa que ha llegado hasta nuestros

días, entre las obras que construyera el arquitecto chileno en el

puerto .

n



LA CASA VE ^prepTcrr noca

LA EP^CA

La vivienda que Francisco rissa ordenara earicar en 187", ilustraba

con fidelidad las condiciones de su evoca.

Con los necesarios altibajos, ia república consolidaba 1enlamen

te su desarrollo, do era ajena a elln
,
la 'sané tica influencia que

irradiaban en el campo ideoióreco los intelectuales formados en la

Universidad de Chile, junto a Andrés relio, ora poderosa oersonali

dad dejó una profunda impronta de caltura v temperancia a través de

35 años de actividad pública en nuestro oaís.

Chile se encontraba en una etapa de ascenso, sre^erando la cri_

sis económica, política y social sobrevenida a neniados del sinlo

XIX, coincidente con un fenómeno similar de carácter mundial. La de

cadencia de re producción manera, ia rendada >de los rearados para

el trigo, el estallido violento de des revoluciones, el hambre en.

los campos de la zona central
,
eran episodios sobrepasados . Valpa

raíso se reponía, además, de ios destrozos rrovosados ncr la escua

dra espérela durante el bc~bardea de ISre, ^asando a ana etapa de

franca reconstrucción .

El hallazgo de la mana de relata de Caracoles, descubierta por

cateadores, chilenas *vl 2~ ae ramo de lre% ae-ec uno de los haH

beles íntervales ae don.an.za ,
en are se revio desereccaesdarrenta

una holgura breduerea en rae, careare a ccv^ de art
f

relés auntua

rios v un nivel de eemedidades "te si evado.

o



LA TkWLI* na A

La familia propietaria era un fiel exécrente de la care. acomodada cue

requirió para su desenvolvimiento ana vivienda de características

acordes con un programa de usos v coatímires musitado en Chile.

La familia Ossa formaba parte del ^ruuo direreente, debido a sus

vinculaciones económicas, políticas v sociales: numerónos miembros de

ella asumieron responsabilidades de dirección, esrecral-ente en el pe

ríodo republicano.

Su origen se remontaba a la anti reedad, en el golfo de Vizcava .

De allí descendía el capitán Pedro de Ossa ^ Mumerza
,
aue tasó a Chi

le a orlncinios del siglo XVI II; era natural de la villa de Motrico

en Guipúzcoa y al instalarse en Santiago, contrajo matrimonio con Lu

cía Antonia üalacios. Entre los hijos se destacó el venera! rrancisco

■Javier de °ssa y Palacios, nacido en T7A6, aue me el rle^o en. esta

blecerse en Gomare v del cual desciende la rama familiar aue intere

sa en este caso. (1) De su segundo matrimonio ton ''aria lanacia Mer

cado Corvaláu
,
nació en 1793 uno da los hams me más habría de sobre

salir en este linaje; se trata de reanal seo Tremió ^ssa '-'encado, cu

va actuación dio un irruí so decisivo a ia minería en aran escala en

Atacama, donde sirvió carros de mamare aricases er la Aduana " en la

erniemed idad . re, 1822, en. el m m- eee en cue Taan "o<dm hiciera el

histórico descubrimiento de mate en. essrareillo, Dnar.cisco Ignacio

Ossa connartía can vmuel dallo
<■ 7rír Aev-eneehea el nal. lazao de la

mina Pcscuh'- íde-.a, civa exmetacísa me la frente del censad eras le au

viento de la ñnrPvm^a famillare (re Casado san vare~ del ""Are-m Carda.



tuvo una nurrev

amília, Are-'

-y- --y-
-

rom ac--'

m esta evoca, Isa erre- de ia faaalia aomrrmdaan va arreas

propiedades en Valparaíso, entre las rea se cantaban vareas cesas ubi

cadas en calle Alcana, Cacarera v calieron, del -laendro Ira' reat,

Cochrane y Urriola). ^i bien altanas miembros de la familia se desda

caban ror su actuación pública v -rlítice. toaos ellos sobresalían:

por la opulencia en que se desarrollar-- sr; actuación, redor t-ada ver

convenientes lazos de mirertesee.

Drenorio °ssa Cerca se unió en matrimonie primeramente coa Pasa

rio Ossa; a su fallecimiento, ocurrido en 136?, en la parta caen de la

herencia le correspondió a su him matar Francisco "Asa " Ossa la oro

piedad mencionada. (3) Los edificios señalados en la inscripción le

gal que ratifica la adjudicación, deben haber estado en manco déte

rioro, seguramente como consecuencias de un incendio de prendes oro

porciones que se produjo en 1868, arrasando la calle ae la Adrara, des

de la quebrada del Almendro hasta la Cruz de Deves, v que alecto las

propiedades de Gregorio Ossa. Lo cierto es ene va en 187 0 se encontré

ba terminada la casa de Francisco Ossa, eracecaada v construida ror

Fermín Vivaceta, según testimonio certemoráneo del historiador mea

redo Santos Tornero, (a)

La construcción, en cu/o olso suoericr se desarre liara ia alegan

te residencia familiar, poseía a arel, de las calles amamantes iras

talaciones comereíales que de irmedi ato fueren, o curadas por las orin

cíñales firmas del rearto, lina de las más anticuas
,
Aisco y Ca.

,
se

ubicó oor calle de la -reara (Dnat), acera del mam en el pasada esta

sociedad había desemejado el rol financiera da ios dances, otorgando

créditos a los vineros -en sa calidad de habí litadores de primer reerde ,

Figúrala en la mamierda comercial de la éooea co~o casa importadora

v conei.gnate.ma de
"

ee-ader"er- extrae-e eras . a.j. irral aue los demás al

rácenos v raería- air se mema trasladando al edmicio, tales cayo

"1 Sehutte v 7a.; Vor ara v 7a r ^er'7!1". Tárele v dar Cooner v da,

Aandari lias v Car Emilio daña: reraardam ^mfc Pravo; leam

a. (^>r war-



OTPOS PnripiET^T-'e

La propiedad fue enajenada en 18S7 v en tila tuvieron sa sede sueesil

vamente el Banco Santiago nasta 1901, el Banco Hipotecarlo de Santia

go hasta 19 21 y el Banco Espado! Chale hasta 192a. En esta fecha fue

adquirida ñor la sociedad Baourezza, Lakanovnc v Cía., que contrató

al ingeniero Vicente Collovich para ñus efectuara las transformado

nes necesarias para su instalación.

Ia firma estaba constituida por Pascual Badumzza, losé Lukino -

vic v Francisco Petrinovic, que se fueron asociando en diferentes en

presas comerciales. Así, se instalaron en dos arre iros locales en el

edificio. En uno tenía, su sede la casa matriz fundada en 1806
,

a la

sazón con sucursales en Santiago v en las principales ciudades del

norte y del sur del mis; de iaoortancia ñor sus vinculaciones con

los mercados del extranjero, se dedicaba a la comra-eenta de ganado

y forraje, a la exportación de cueros v al abastecimiento de las ore

ciñas salitreras. En el otra local desenvolvía sus amorres activida

des ura empresa cae, a partir d^ 1913
•*

mediante sucesivas adauisi -

ciones de salitreras en lia re dación, logro constituir un poderoso

conjunto con el nombre de derrama Salitrera Lautaro: poseía ínver



ció, el estado de conservación, are de carena c. la salta de au ^mrrm

de reparaciones y de un destine apropia es-, precipitaron su deterioro

y, ante la indiferencia general, se arecrizc su demolición, a corren

zos del presente am. En el arate are se llevó a cabo el 78 de enero

de 1916, todavía se ofrecían escaleras de mármc-1 vetado, marraras e

instalaciones de caoba v cristales cas elaños v decorados
,
piezas Z.a

bronce, placas de mármol de Carrera, finas alfombras v lámparas, últi

mo recuerdo de la calidad superior de su alnas amiento. (7)



EL A.pnUÍTECTQ

Con el respaldo del auge minero, la clase alta mam testó an claro de

seo de vivir mejor, reemplazando la austeridad de ia vivienda coló

nial por una mansión ya no equipada son esteras, encáñanos, -ol litas

de greda o muebles de maderas chilenas como la pac aera, sino suntuo

sámente revestida con materiales importados o nacionales
,
vero de re

finada laboróos Id ad .

La influencia francesa fue la primera expresión arquitectónica

de este mayor contacto con la cultura euroeea. Clarete 'Francois Bru

net de Baines y Luciano Henault fueron los iniciadores de la era de

las grandes residencias rara, los nagrates mineros v su obra areuitec

tónica dejó una fuerte huella en Santiago y \'alparaíso. (8) vas orín

cipales familias de la época les encomendaren trabajos de inmediato

v así construyeren la casa de Melchor Concia v loro, de los riac-

Clure, del General Bulnes, de Ignacio bárrala, de .Javier '"■valle, del

.Almirante Blanco Encalada, de 11varo Covarrubias, de Luis remira

todas muestras del clasicismo europeo, trasladado can mucho oficio a

nuestro medio. (9)

Ambos profesionales franceses llegaran al peas cent ratades para

servir ñor armera vez ei cama de Are ui recto de "ec-Iemo con

ellos comerá' la enes tanza de la arre-' barrea ae "orea sistematizada

en la Universidad el Chile. (ioi La Clase de -fraui te carera fae "anda

da en 184° ñor retnet ce "ames v, a su fallecimiento, Henault aonti

nuó su labor docente . rerrrin Vivaceta revic "remó parte de la pr-r^

ra generación de í órenos chilenos me asastió ai anemi rurs c .



Había nacido en r'an.fiago, en 18 re = (ti) De erigen, encesto, ejercía

su ofrece de eaanista desde mire acarrara edad v nada anaresar a ia

Universidad denico a sus ccndanaones relevantes, puestas de maní

fiesto en los cursos nocturnos rara artesanos aue se .dictaban en el

Instituto Uaeional, a ios que asistía con esforzada regularidad; su

perseverancia y calidad llamo la atención de sus profesores , aue lo

estimularon en la prosecución ae sea es redi os .

Al término de su período de formación, se constituvo en un efi

caz colaborador sucesivamente de su maestro Brunet de Baines, y lúe

go, de Luciano Henault; cuando este último regresó a Francia, Viva

ceta se encontraba en su plena madurez profesional y fue considera

do el índiscutido continuador de su obra.

Aunque por su trabajo debió alternar con familias de la clase

alta, nunca olvidó su origen humilde; su preocupación por los traba

jadores le llevó a ■realizar iniciativas de gran alcance social, ta

les como la fundación de la Sociedad ¡\ni6n de ^ i-f >?.ó^i-Ttre
y
de índole

mutualista y la primera en su género- Por su esforzado espíritu de

superación, su capacidad y su natural moceare, llegó a granjearse

el interés y aun la amistad de algaras personalidades de su época
,

tales corro Francisco Bilbao, losé Temías Urmeneta, Miguel Luís Amuná

teguí, José Miguel Blanco y José legers ,
su primer profesor de dibu

jo v permanente consejero.

Fermín Vivaceta, discípulo directo de Brunet de Taires y de

Henault, continuó con raras excepciones la línea estilística de los

maestros franceses, pero, profundamente ccreenetrado ce las carac

terístícas del medio chileno, modafico damresaanes y proporciones ,

introdujo materiales autóctonos e inganios os sistemas consta activos,

logrando comunicar a su obra un leve acento nacional. . Fue la res -

puesta arquitectónica a la demanda programática de la época: la

arari residencia para el grurc social dimeeate que, en aleño des_

pliegue económico, aspiraba incorporar a su erario vivir. creas ue

fuera parar alnant c ,
irnos v costumbres cap taces durante sus majes

al virio murare



Imperio; no obstante, earae como _a Camila ael reares. Alte en ren

tu Santo en Valparaíso, ae Insm ración, barraca mascan cae tararan

estuvo vinamaes ere el remirarte "aareariemta -.re se desarrollare

en la smunda mitad cal siglo XIX en Europa v al me pedo mareo

ramo sobrr la base de la cuitara arrui rectora ca heredada ce sus

maestros, aaneue con aesmual fortuna.

Avecindade en Valraraíso en los últimos ares de su laeonore va_

da, Fermín Vivaceta ejecutó en ia rasión numerosas obras, en calcp

dad de proyectista y constructrev ce todas ellas, se Zia logrado

identificar las siguientes: la casa habitación, de Emeterio aera -

chea, en la calle Esmeralda, aue según crónicas coatemaráneas
,
era

la más suntuosa de la ciudad, destrueca mor el terremoto ce 1906,

la capilla de losé Tomás Urmeneta, ubicada en San francisco de Lima

che, destruida por un incendio en 1912: ia casa habitación de Anto

nio Subercaseaux, en la calle Serrano, destjmrda ñor ce terremoto

de 1906; la casa habitación de 'mear' re Ossa, destruida, el mausoleo

de la familia de Agustín Edwards Ossandon, Irisado en el Creérteme

N°l de Valparaíso; el templo masónico de Valeeraísee en la calle pe

dro Montt, seguramente la obra más famosa de Vi receta, destruida

por el terremoto de 1906; el cuereo de frontes ^ ia torre de la

iglesia del Espíritu Santo, frente a va plaza Victoria, obra oóstu

ma del arquitecto, demolida en 1952; el pro-recto de látame de Cíntu

ra, trazado y ejecutarle en las secciones de Avenada Alemania '■'' Aveni

da Gran Bretaña, que ferrara parte de ana reteelosa planificación

de los cerros de Valparaíso: la casa habitación y almacenes de ^ran

cisco Ossa, en calle ^rat, en actual faena de demolición.

El arquitecto dedicó sra ulereas esmeraos ai caneo ce la inves_

ti recién, ensayando re. nuevo material compuesto, sue puso a prueba

en una do les obras que se eneonrrabn en ejecución, la Emesia del

v eeritu Santa. Falleció el 21 re ; -aro cj .8°!: su ncabro ligura

en la lámda del mauráeo de 1, larra iomuerea en er.

Cementerio X' 2 de Valparaíso.

71 balance que anca la acra m-p re vis ib le ae terremotos e

incendies, írelea en fama careara, i ere lo asa te rararco "esa



era la última muestra de arquitectura residencial me conservaba

paraíso de la importante obra ele ct caria car Fermín '71 aceta en

Puerto .

re



CARACTERÍSTICAS /*í>?UITECT(?V7CA>

En torno a 1870, Valparaíso se encontraba en un franco periodo de de

sarrollo arquitectónico. Importantes obras públicas v religiosas es

taban en faena de construcción y a ellas se unían edificios civiles

de gran envergadura; solamente Fermín Vivaceta reunía una inportante

carpeta de trabajos en la ciudad. La actividad comercial y financie

ra así como la necesidad de una residencia adecuada a las demandas

de la alta sociedad portería de la época, tuvieron su respuesta ínme

diata en edificios que se iban levantando con un ravel material en

continua superación, generando a la vez una zonificación que caracte

rizaría desde ese momento la edificación urbana del corazón de la

ciudad.

El terreno de Francisco Ossa poseía una implantación urbana cén

trica y su superficie, superior a los 1.000 m.2., abarcaba casi la man

zana completa, entre las calles de la Aduana, del Almendro y Cócora

ne (Prat, Urriola y Cochrane). El voraz incendio de 1S68 facilitó la

renovación de la construcción del sector: paralelamente a la obra de

Vivaceta v enfrente de ella el areuiteete Irturo "calan estaba levan

tando en la calle de la Aduana, acera del cerra, el imponente edifi

cio del Bsnco Nacional de Dalle, con el cual sa inició la forración

de ¿a zona de Ccj (mices cue ñ:e adquiriendo réndamete ana definí

da expresión en la planta urbana.

El programa de necesidades que Francisco Ossa planteo a Fermín

Vivaceta consideraba instalaeicnes ~ara rea de las firmas financie

ras de mavor volumen del muerto, cama lo era Alm^ y Cía.; y también, 41



'na m'ansion crxa crrresocr.caer— al "aere ^-p oae debía-' aerea c averse

socialmente el propietario y s- grupo, familiar. II partido general

adoptado por el arquitecto establecía 'ana clara zona recamen en que

oficinas y almacenes se distare rem en ia lea-- principal v en el

yuso zócalo generada por el desnivel del terreno, reservarnos e el

segundo y tercer piso para ei desarrollo de la amplia vivreada. Los

accesos principales fueron ubicados en ia calle de la Aduana, la de

mayor importancia, dispuestos en el panto medio de la fachada y en

el ochavo que reemplazaba la esquina; en la carie Cocheare, se con

sultaron accesos secundarios para las oficinas v les bodegas que fun

clonaban en el piso zócalo.

En el transcurso de este estudio, no se na legrado encontrar ola

nos u otros materiales gráficos contemporáneos a ia primera época

del edificio, que permitan formarse una idea más serrara de la solu

ción de planta original, especialmente del segundo piso. (12)

Seguramente, el único sector que conservó sus atributes arquitec

tónicos hasta el final fue el cuerpo de la escama. especialmente

concebido para una importante firma comercial, y que mantuvo su des_

tino primitivo a través de más de un siglo, San embargo, observando

el tratan!ento dado a este sector, es posible sreor.er los grandes

rasgos de la vivienda. De acuerdo a las demandas sociales de ia éoo

ca, la planificación debe haber concedido una mavor importancia a la

zona de recepción, multiplicando los granees salones, los saloncitos

de recibo diario, las salinas de música, las bibliotecas y los gabi

netes de lectura, en curo ámbito es fácil imaginar el predominio de

los dorados, de las arañas de cristal, ae los mámeles, de las alfom

bras y cortinajes, de los enormes espejos de cristal biselado, de

los marcos y zócalos de madera finamente caliacia . La. inponente esca

lera de mármol entremea a un hall central al oue abría" los princi

nales recintos v donde alora se desarrollaba en cierto modo la fun

orón del patio tradicional, (le i

Mo es posible apreciar la capacidad Ce vivaceta. con rem-encias

tan imprecisas; pera han quedado basta bar' otros importantes vesti

eíos que permiten fundamentar a yuicie reloratmo de ia abra total

ascreicadc r lenamante la mereración de lo aue are 42



zaron la solución inte rral del letal comercia.!, el tratamiento asa

mal de las faenadas y la admirarle aplican: ét tecnológica, cue a-nrm

ora por su concepción general y ce detalle.

El vuelo creativo de Fermín Vivaceta nuedó de manifieste en la

solución materializada en el salí central del cuerno de la essuina,

que era el espacio interior mejor logrado v ce masar enteres del

conjunto. Tenía la forma de rotonca, -enejada sor 'ara planta octogo

nal de diámetro aproximado a los 11 metros, astrao turada mediante o

cho columnas de alma de pino oregón, de ruste liso v capitel corin

tio evolucionado, que en el segundo piso se trocaban en estípites

decorados en forma de cariátides: en su dominante sentido ascenden

te, los niveles se destacaban claramente definidos por fuertes enta

blamentos v la doble altura culminara con una claraboya vidriada en

forma de media naranja. La ornamenta caer:, consistente en una geomé

trica estilización de motivos ve pe tai a-:
,
cubría ios capiteles de co

lumnas y antas
,
así como los numerosos frisos dispuestos para enm.ar

car diferentes elementos, aplicada en rol-duras prefabricadas de ye

so v de terminación dorada. EL zócalo ~: las puertas de encina maci_

za laboriosamente trabajadas, ponían la nota cálida de la madera y

complementaban el sobrio colorido del par- amento de mosaico de mar

mol policromo, en un conjunto donde se rodea apreciar el cuidadoso

estudio de cada detalle, presente incluso en eada bisagra, debida
-

mente ornamentada con un tema floral, o en las placas de mármol ne

gro que flanqueaban el vestíbulo de acceso, indicando con letras do

radas el destino del recinto: CO^tP-ZlO, l Wií^TPT a
. El acierto arqui

tectónico de este ámbito y su fina ritueea ornamental contradicen ,

sin duda, la impresión que habarpalmeare se ha tenido del nivel de

la producción chilena.

rio existen antecedentes suficientes tara enrule- ar la oíanme -

tría primitiva de los dos cuernos stererentes, va cue Ajeros sceati

dos a numerosas transformaciones. ( m i rn cammo , es posible aere

ciar la solución ce Vivaceta en. e_ trat amento de las fachadas, que

no sumieron mayeres raraacicnes.

El edificio ce—meto comttrem reren naiar ■■■' simóle ,que u^



afrontaba con toda namural i dad les desniveles de las calles . Como co

rresnonde a la lenca, estilística elerla- 1^ cc^p^aaaasr era totaa

mente simétrica. Per calle de ia Aduana, se desarrollaba, en dos ni_

sos, con un ritmo de raaos resueltos con arces Je -rareo cunto en el

primer piso y vanos rectos en ei segando naso: los lalcones estaban

provistos de rejas de fierro fundido de erlsem gecnérricc. El acceso

principal, ingreso a la residencia, se jerareuizaba mediante la dis_

posición central de un cuerno forjado tor columnas embebidas
,

eleva

das sobre pedestales, con fustes lisos de doble altura e intercolum

nios con arcos de medio punto: un sencillo frontón triangular corona

ba este cuerno, obteniéndose en suma el concurso eeaalmrado de to

dos los elementos para componer finamente un alzado de sentido hori_

zontal.

La sensación de asentamiento lograda en esta solución aparente

mente clasicista, se repetía en la fachada de calle Oochrane, aunque

aquí se habían incorporado nuevos pisos que modificaban la ororor

clon total. La pendiente del terreno originó la disposición de un pi

so zócalo habitable que fue tratado como basamento general; además
,

se agregó un ático en forma de mansarda, con revestimiento de hojala

tería, recurso habitual en el puerto. Cada una de las tres fachadas

alternaba en forma distinta la dasnosícíón ce lo- -ranos; tor calle

Cochrane aparecían los arcos de medio punto en el samando piso, míen

tras que ñor el Almendro ambos pisos ostentaban vanos rectos. Como

una apreciación general, podría establecerse que las moldaras, moda

liónos v toda la ornamentación compila árraarrraaente con la inten

ción de destacar los elementos ama itectónices de la cernaos icion, en

una solución de lomada rama expresivo . ( 15 )

Un alto nivel tecnológico se desprendía de su proceso oonstructi_

vo, aue pudo ser observado en su sentido reno curante la faena de

demolición.

El edificio era una estractaa ce ai'ramrama de ladrillos, con

cntramad.es de naso v envinado de techumbre en macera de orno oreeón.

ataren mema mramtma sin cantear: ios sobreci-

■r~ al ea
—

acede ncr tal raramente t'trr'm-, Zcr°-r^

.iza en -rectoral la cal, amane en ciertos sectores U4

Los C nmnl.cs oo

m íe ntm , mmm m

anlm in.mtc C'^> 7 7



de 20 x 70 x 7 en:., s _e según el aparejo tacan el espesor recaer ico.

La tabinuería se armó con oles derechos de madera v rellenos de ar.c

billos
,
coma era corriente en Valparaíso: en aIrenes casos, se raer:

niazo el adoba lio por ladrillas de rama v tama-re especial. En ios

pavimentos ya se ha señalado el empleo del mármol, raterial del cual

eran todas las gradas de acceso; en cuarto a loe pavimentos de made

ra estaban constituidos por roble amaicsr.Oj resuelto en roma de ta

blas machihembradas de 1" x 2", a los cae se agregaban otras tilla

dos de pino oregón de 1" x 5'A Los cielos cons litaban un entablado

de raulí
,
en muchos casos provistos de un forro de tela con anlica -

clones de molduras y rosetas prefabricadas de '/eso. Sobre un revoque

de cal con arena, se aplicó en los interiores ar estuco de veso, v

al exterior, cemento romano. La cubierta de meo el edificio era de

fierro galvanizado.

Ia observación del proceso constructivo denota la presencia r"er_

manente del arquitecto en la faene y la exi reacia de crea mano de.

obra casi art esanal en la. ejecución de cada detalle, do se explica

ría de otro modo la exactitud y propiedad can que fueron abordados
,

por ejemplo, la construcción de las columnas de faenada, curas fus_

tes de sección circular implicaron la esneci flore ion de ladrillos es_

pedales ; el dispositivo rara plegar- los postares en ana caja late

ral, especialmente diseñada para ello: la curvatura de los ^orros de

madera de les arcos de medio punto, cae se obtuvo mediante precisos

cortes de sierra cada centímetro, a mes te de atravesar ei material:

el labrado v encaje de las barra de medra rosada de las columnas

del acceso principal, enormes bloquees de 6n0 ag. aproximadamente: o

la especificación de las 'rentaras del tambor superara de la rotonda,

curas maraes v vidrios curvos ccancaden con la forrea cirrelan de di

ene cilindra.

A lev méritos constructivos se arara el r"1 -ur.0 -eterno es trun tu

ral del ammtecto aue, ai solea reuM cía fetal medrante la

disrosielm de tres cimas cerraces . asaarc
-

_ estabilidad en ñor

ma octavóte v le rvrm.it jó re-sistir ámete re sitio la serararte so

licitación do la actividad símica se re ramón. 45



PEELEXíOKi FI'IAL

La ca.sa de Francisco Ossa era un magnífico enmonante -de ia arcan tec

tura de Valparaíso en 1870. Su grado de ren-resent-ati . idad se acre

cienta porque fue obra de Fermín Víremete, el primer arourtecto de

formación científica en la Universidad de Chile. En la valoración ar

quitectónica sobresale la pericia con que Vivaceta mañanó el lengua

je formal de la época, logrando una ramón chilena del movimiento

contemporáneo europeo, ajustada a nuestras secaciones peculiares de

origen social y económico, y ejecútele con un ni reí técnico de dlfí

cil superación. Todo lo cual reafirma el convencimiento que por lo

menos la rotonda, ese ámbito de serena magnificencia que era el espa

ció característico del conjunte, pede- hacerse censer. ado como la ex

presiva síntesis de un momento cultural pórteme.

a



VCrA"'

(1) De anuí derivan varios entroncarían tos : erare ellos, a una rama asen

tada en l'uasco pertenecía José Cantos 'asa, ei rescil ridor del salí

tre chileno.

El intento de síntesis genealógica nue se inserta ha presentado la

dificultad de la repetición de nombres, los matrimonios entre censan

guineos v la contradicción en cue suelen caer ios antecedentes toma

dos de diferentes diccionarios biográficos.

Los datos provienen de las siguiera es Aientes :

CUADRA Oormaz
,
Guillermo de la. ramilras eslieres. nadre Las

Casas, imD. San Francisco, 1948 - 19U9 .

DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE CHILE. Santiago, Ennresa Periodística

de Chile, 19 30, 1936 y 1942.

FIGUEROA, Virgilio. Diccionario histórico, biográfico
,r biblioprá

fico de Chile. 1800 - 1930. -ertreíro, relceils
>
1931.

FIGUERO.fi Luna, Pedro Pablo. Diccionario bioerá^ico general de Chi

le. 1550 - 1887. cantiago, ir. ":cror:a¡ 1388.

MEDINA Zavala, José Toribío. diccionario biográfico colonial de

Chile. Santiero, ira, l'Ireviriana, imr .

(Ci Cn el marco del laboreo de la reata iniciado re l13 32. la reta Cescu

bridora fue la '-ase del incremento rebuieso ce los caudales de los

tres socios, acrecentados permanentemente nor inven -res de gran en

vceadura, traducidas tamiér, er. ^ioFr.i"o "ara el país. Cate señalar,

ñor eie^rlo, cue Candelaria "evenechea ce Gallo -Ue la principal ac

c ion i sta del ^ereocarrrl ce mirar-riso a car.tla~o.



(3) "Fn Valparaíso, a 13 de febrero ce 1571. Procede a inscribir el ti

tulo de adjudicación cue don rear.cisco Ignacio "asa
•'

Cssa -roéis

tario de Santiago, me presentó según anotación en el repertorio a

fojas 29, número 72. De dicho título consta s ue en las particiones

practicadas por el Compromisario r'on Enrioue Cood de la carita! de

Santiago, de los bienes dejados por fallecimiento de Don Greooric

Cssa y Cerda y con la respectiva aprobación radíela! oor el cerar

Juez de Letras en lo Civil de dicha capital, con .nacha 20 de sulio

de 1869, se le adjudicó al heredero entre otras cosas un terreno v

"edificios ubicados en esta ciudad entre las calles de la Aduana,

"la de Cochrane y callejón del Almendro, por el precio de $78.533,4

"centavos. Los edificios y casas mencionadas deslindan: al norte
,

"calle Cochrane de por medio, con los edificios de la Testamentaría

"de Don José María Silva Cienfuegos: por ei Oriente con una casa de

"Don Jorge Brown; por el sur, calle de la Aduana de por medio, con

"propiedad de los menores Cifuentes
,
de do^a Carmen Cifuentes y la

"testamentaria que se ha adíudicado a don Luís Gregorio tssa v

''Brown (hermano de padre de Francisco °ssa y Issa) : v por el nonien

'te, calle del Almendro de por medio, con casa de Don Agustín Ed

"wards" .

Archivo del Conservador de Bienes Raíces, Valparaíso, foias 23
,

N°29, año 1871.

(4) TORNERO Olmos, Recaredo Santos. Chile ilustrado. París, imp.

Hispano-Americana, 1872.

(5) En los diarios de la época aparecen avisos como los siguientes:

El Mercurio de Valparaíso, l°de octubre de 1870.

"PSeíofer, Thiele y Ca. han trasladado su almacén a la misma calle
s

"edificio del señor don Francisco I. tssa, frente al banco de los

"señores Escobar, Ossa v Ca."... "D. mhutte v Ca . han vuelto a ocu

"par su antiguo almacén en el edificio nuevo del serer Ossa, calle

"de la fiduana."

El Mercurio de Valparaíso, 11 de noviembre de 13 70.

"ALCOR v Ca . se han trasladado a su nieve almacén 'car. 6re ralle da

"la -Miaña. "... "Candarillas v Ca. han trasladado su escritorio a

la calle de Cochrane ea del serr nssa, rajo el nuevo a ima r er tre



"de los señores Alcor y Ca 7

) Er el Archivo del Conservador de Bienes mí ees, '"aloareíso, se encuer.

tran registradas las siguientes transacciones se la propiedad:

- fojas 135, ;T°167, año 1887, notario Mariano Meló, venta ai Banco

Santiago ,
el 9 de mavo de 18S7.

-

fojas 869, N°1248, año 1901, notario Mariano Meios cesión al Banco

Hipotecario de Santiago, el 6 de diciembre Oe

1901.

- fojas 58 vuelta, N°2522, año 1921, notario Enrique Cana, cesión al

Banco Español Chile, el 30 ce junio de 19 21.

-

fojas 290, N°1217, año 1924, notario Arturo Bascuñán Cruz, venta a

Baburizza, Lukínovíc v Cía., el l°de mayo de

19 24.

-

fojas 425 y 426, N°541-542, año 19 30, notario Rrancisco Javier Hur

tado, aporte social a Banurizza, petrínovic v

Cía., el 8 de •.*".= rz o de 1930.

-

fojas 51, N°815, affo 1932, notario mancíseo .Javier Hurtado, trans

ferencia a la Sociedad Anónima Comercial v

penta Inmobiliaria, el 14 de octubre de 1931.

) Larenas
, Nancy. Carpeta de antecedentes oara el estudio de la casa

de Francisco Ossa,

La mayor parte de las informaciones precedentes proviene de esta car

peta, que contiene los materiales, sin elaborar, de un trabajo de Ce

minarlo interrumpido en la etapa de reunión de antecedentes.

) PEREIRA Salas, Eugenio. La arnui rectora chilena en el siglo XIX,

En: Anales de la Universidad de Chile, Nc102, segundo trimestre

1956.

) Henríquez Ceverín, José Manuel. Arquitectos Claudio Francisco Bru

net de Baines y Luciano Ambrosio Henault. Seminario de Historia

de la Arquitectura, Profesor Aauiles Zerr.ii.lel Santiapio, "a

cuitad de Aroüitectura v Urbanismo, Universidad de Chile, 19 re .

i inédito)

Monografía historico-atr ai tectónica ae i erma ia obra realizada

por los dos maestros en Chile.



(10) miSBERO Izacsore "vríam. La Clase ce arcaicemura v La Sección

de Bellas Artes. Santiago, Instituto Ce 'mstoria de la Amui

tectura, Facultad de irouitectura •' CY^anis-o. Universidad de

Chile. 1961.

(11) Uood Le Roy, Alberto. Fermín Vivaceta. Sermario ce Historia de

la Arquitectura, Profesor Anuí les Certilli. Santiago, Facul

tad de Arquitectura v Urbanismo, vrevereidac de Chile, 1Q56.

( iné di to )

Estudio biográfico y de la obra dei arouitecto chileno.

(12) Los planos que ilustran esta publicación mrman parte de un levanta

miento basado en mediciones instrumentales, efectuado paralelamente

a la demolición. Este trabajo se llevó a cabo con la colaboración

del Departamento de Tecnologías, aue ruso a disposición sus modernos

recursos. Cabe destacar que el cálculo de la altura de los puntos

inaccesibles de las fachadas se obtuvo mediante computación, en un

programa aue quedó grabado v aue perretirá aplicar el procedimiento

a cualquier otro edificio que sea objeto de una investigación

histórico-arquitectónica .

(13) En las transformaciones experimentadas por la tipología de la vivien

da en Chile, se observa la persistencia del patio colonial aue, no

desde el punto de vista formal sino coreertuaimer.te, reaparece trans

figurado en las soluciones desarrolladas a partir de mediados del si

glo XIX. Es el caso del hall, aue es un patio cubierto, en primer o

segundo piso; y de la galería cerrada, inrério^ v superior, que se

genera de la superposición de patíos
,
como una nueva expresión de es

pació intermedie, concento cuya ore con inane i a tarbíén caracterizaba

nuestra arquitectura del sirio XVIII ,

(14) Hav constancia de transformaciones de importancia a partir de 1924,

como lo establecen los documentos hallados er el archivo de la Di

reecaón de Chras
,
de la "un íceoalicad de va loarais o:

"Sóror Alcalde: Vicente Colloví ch, "nreniero, en representación de

"los sores nahurizra, Lukrecvic 7* Cre, duems de la propiedad si

"tuala en calles Prat v Cochrane, cor. todo respeto emo: Cue desear

"do refaccionar dicha propiedad ce acuerde e-re ios piaros
'*

descrío

"clores cue acorn-raro
,
ver -r a pe^ir a 'a. el remeso y^czr^rir rara



"llevar a cabo esta obra. Por tanto: a L's . cito se sirva conceder-e

"el permiso, previo los trámites del caso, Valparaíso setie~vre 9

"de 1924". Las especificaciones consultaban ia excavación del subm

rráneo, el reemplazo de muros por Pilares compuestos de 2 re I de

10" v por vigas formadas por 4 *e U de 30 ce,
,
revestidos con con

creto v dispuestos tanto en el zócalo como en el primer piso: se

proyectaba una nueva escalera de concreto arcado, con risos v con

trapisos de mármol: en el se-undo riso se planteaba la construcción

de una bóveda de concreto armado v servicios de toilettes.

Años más tarde, el 17 de septiembre de 1 °2C
,
"ícente Collov.ich

vuelve a solicitar autorización para transformar una ventana en

puerta v construir una escalera de raulí, de acceso al se -urdo riso,

va destinado en esa fecha a oficinas.

(15) Tanto el tratamiento exterior como interior de este edificio esta_

ría indicando que, sin duda, Fermín Vivaceta no desconocía la araui_

tectura de la época. En 1P70, Charles Garnier acababa de levantar

la Onera de París, obra mayor del Segundo Imperio, de trascendente

influencia universal. La incorporación de recursos arquitectónicos

vinculados a este modelo se insinúa en los trabajos contemporáneos

de Fermín Vivaceta, tales como la Casa de rrancisco "osa, en la

que justamente se advierte que las características inicíales rena

centistas comienzan a animarse oe un dinamismo más propio de un

planteamiento barroco. En este proceso, "ivaceta nasa a expresar

una mavor definición un poco más adelante, cuando construye el

frontis de la Iglesia del Espíritu Santo en Valparaíso.

d



ILÍISTPACÍ^IES

LA CASA DE FRANCISCO OSSA EN VALPARAÍSO

1 Plano de ubicación v emplazamiento de! edificio completo.

2 Plano de planta del primer riso. Sector A.

3 Plano de planta del segundo piso. Sector A.

4 Corte por la rotonda, ^ector A.
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